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RESUM: Es completa l’estudi de la trajectòria vital  i professional del metge Llucià
Puigdollers, després de  la seva «etapa catalana», analitzada en un treball anterior. Cap
el 1797 passa a exercir a Castella. en diversos llocs: titular del monestir de Sahagún,
després de la vila d’Aranda de Duero, de Logroño, de la cartoixa de santa Maria del
Paular, altra vegada a Logroño, i cap el 1812, en plena guerra de la independència, se’n
perd el rastre.
Paraules clau: Llucià Puigdollers, Sahagún, Aranda de Duero, Cartoixa del Paular, Logroño, conflictes professionals,
guerra de la Independència.
RESUMEN: Se completa aquí la trayectoria vital y profesional del médico Luciano
Puigdollers, que tras una “etapa catalana”, ya estudiada con anterioridad, pasó hacia
1797 a ejercer su profesión en tierras de Castilla; en un principio como titular de la villa
y monasterio de Sahagún, a continuación de Aranda de Duero, de Logroño, y de la cartuja
de Santa María del Paular, para regresar a Logroño, donde se pierde definitivamente su
pista en plena guerra de la Independencia.
Palabras clave: Luciano Puigdollers, Sahagún, Aranda de Duero, cartuja del Paular, Logroño, conflictos profesionales,
guerra de la Independencia.
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1. ANTECEDENTES
 
En un trabajo anterior presentado al XV Congrés d´História de la Medicina Catalana,
celebrado en Berga, y publicado en el n° 49 de la revista Gimbernat1, se estudiaba lo que
denominamos la “etapa catalana” del médico Luciano Puigdollers: su nacimiento en la
ciudad de Barcelona en torno a 1760, sus estudios en la Universidad de Cervera, su
participación en la reconquista de la isla de Menorca a los ingleses, su ejercicio como
médico titular de Manresa, sus actividades sanitarias en la campaña del Rosellón; junto
con su producción científica impresa y manuscrita.
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Exponíamos allí que su falta de apoyo a Masdevall, figura clave de la medicina española
del último cuarto del siglo XVIII, le supuso quedar por completo desamparado a la finali-
zación de la guerra contra la Convención francesa en julio de 1795, por lo que en el
posterior reparto de honores y prebendas, sólo le correspondió la gracia de fuero militar
y uso de uniforme, concedida en diciembre de 1796; pero ningún empleo o beneficio que
le permitiese a él y a su familia seguir subsistiendo. Posiblemente fue esa la causa que
le determinó a cambiar de escenario profesional y marchar a tierras de la meseta, en
donde que se sepa nunca había trabajado, ni tan siquiera conocido.
El hallazgo de fuentes documentales inéditas en los Archivos Provincial y Diocesano de
Burgos y Municipal de Logroño, han apartado luz sobre esta “etapa castellana” de
Luciano Puigdollers, que vamos analizar a continuación.
 
 
2. MÉDICO DE LA VILLA DE SAHAGÚN Y DE SU REAL MONASTERIO BENEDICTINO
 
El rey de León Alfonso III adquirió en torno al año 900 una pequeña iglesia dedicada a los
santos mártires Facundo y Primitivo con el fin de donársela al abad Alonso que había
llegado desde Córdoba, huyendo de las persecuciones decretadas contra los cristianos;
este es el punto de arranque del monasterio de San Benito el Real de Sahagún, llamado
también de los santos Facundo y Primitivo. Destruido por Almanzor en el 988, rebrotó con
fuerza renovada en el reinado de Alfonso VI de Castilla (1072-1109), que profesó en él
antes de convertirse en rey. Más tarde a través de su esposa Constanza de Borgoña
entraría en la abadía la reforma cluniacense.
En los siglos posteriores llegó a alcanzar grandes dominios territoriales que le produje-
ron crecidas rentas y considerable influencia; el declive se inicia con su integración en la
Congregación benedictina de Valladolid a finales del siglo XV, que supuso el fin de su
independencia y su poder. Aun así a la llegada de Luciano Puigdollers a finales del siglo
XVIII seguía manteniendo cuantiosas posesiones e importantes ingresos que le permi-
tían contribuir de manera muy significativa al salario de un médico que atendiese a los
monjes y sus sirvientes, que compartía con la villa de Sahagún; un núcleo de población
que había surgido en su entorno, ampliándose y consolidándose a lo largo de la Edad
Media; con el que el monasterio mantuvo abundantes confrontaciones y pleitos a lo
largo de numerosos periodos.
 
Carecemos de documentación que nos permita conocer la fecha exacta de su llegada a
Sahagún, ni el motivo por el que escogió esta plaza, tan alejada de sus orígenes. Es
posible simplemente que la viera anunciada en la Gaceta, como era frecuente en la
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época, y que las condiciones laborales y económicas le parecieran ventajosas, por lo
que se presentó candidato siendo elegido por su práctica y sus méritos. Por testimonios
indirectos cabe pensar que llegase a Sahagún con su familia, para tomar posesión de su
nuevo empleo, en la segunda mitad de 1797.
Distante 56 km. de León, 63 de Palencia, y 94 de Valladolid, Sahagún, con sus cerca de
2.000 habitantes, era, cuando lo conoció Puigdollers, un importante centro agrícola
comarcano, no carente de cierta pujanza; aun así los contrastes con sus anteriores
lugares de trabajo tuvieron que ser muy intensos. Durante los aproximadamente tres
años que Don Luciano permaneció en Sahagún no perdió por completo la esperanza de
ver reconocidos sus esfuerzos precedentes con algún tipo de recompensa oficial, y
laboró por ello dentro de sus posibilidades. Fruto de esa tenacidad fue una Real Reso-
lución fechada el 17 de enero de 1800, comunicada al Real Protomedicato, que radica-
ba por aquel entonces en la Junta General de Gobierno de la Facultad Reunida, y expe-
dida por la primera Secretaría de Estado “Expresándose en ella quedaba enterado el
Rey de que quando vacase una plaza proporcionada a el mérito, servicios y capacidad de
Dn. Luciano Puigdollers, médico del ejército  y de la villa de Sahagún, la proveería en él
dicha Junta, y que aprobándolo S.M. quería se le comunicase al interesado para su
satisfacción”2.
El momento era propicio pues se estaban constituyendo los claustros de los nuevos
Colegios de la Facultad Reunida creados en Burgos, Santiago y Salamanca; a pesar de
las en apariencia buenas expectativas, nada logró materializarse; la influencia de los
enemigos de Puigdollers seguía sintiéndose; por lo que a finales de 1800 determinó
cambiar de lugar de trabajo.
3. TITULAR DE ARANDA DE DUERO
 
Durante la primera mitad del siglo XVIII la villa de Aranda de Duero fue asistida por un
único médico titular con el salario de 7.000 reales, así consta explícitamente en la
escritura de obligación firmada en 1743 con Manuel Hernández Carrilllo3, y en 1746 con
Luis Benito de Uceda4; al despedirse éste en 1748 el Ayuntamiento decide contratar a
dos médicos titulares con el nombre de primero y segundo, y el sueldo respectivo de
6.000 y 2.000 reales, con la condición de que al último, para complementar su corto
estipendio, se le permitía salir a visitar a los pueblos inmediatos5.
Pocos años más tarde, en 1752, las Respuestas Generales del Catastro de Ensenada
nos confirman la situación sanitaria descrita6, para una población de aproximadamente
3.000 habitantes7. Así siguen las cosas hasta que en 1788 se determina por los regidores
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arandinos contratar a los dos médicos titulares  en igualdad de condiciones, y con el
mismo salario de 6.000 reales cada uno8.
 
En 1800, año en que suponemos llegó Luciano Puigdollers a Aranda de Duero, la villa
seguía manteniendo la estructura propia del antiguo régimen. Su carácter realengo, y el
ser sede de corregimiento la conferían una función administrativa y judicial y una
capitalidad comarcana, que también ejercía en la producción agrícola, en especial en la
vinícola, que la había proporcionado un discreto bienestar económico.
El 15 de junio de ese año, Francisco de la Peña, uno de los dos médicos titulares de la
villa en esa época, ratificó el matrimonio contraído por poderes días antes con la viuda
del médico titular de Revilla-Vallejera, en ese acto actuó como testigo Salvador Maravi-
llas, el otro médico titular9; queda, pues, constatado documentalmente que en esa
fecha, 15 de junio de 1800, Luciano Puigdollers no se encontraba todavía en Aranda de
Duero. Lo haría poco después, aunque la pérdida de los libros de actas municipales y de
los protocolos notariales de esos años, impiden saber el momento exacto de su llegada;
con toda probabilidad sustituyó a Salvador Maravillas, cuya estela documental se inte-
rrumpe en 1800, mientras que a Francisco de la Peña le seguimos encontrando en
Aranda como médico titular al año siguiente, cuando el 22 de marzo arrienda una casa
en la calle Cascajar a un vecino de Alcubilla de Avellaneda por 500 reales de renta
anual10.
De todo lo anterior se desprende que el Dr. Puigdollers empezó su actividad como médi-
co titular de Aranda de Duero en el segundo semestre de 1800, como compañero de
Francisco de la Peña. Aunque por la destrucción documental citada no disponemos de
su escritura de obligación, si que hemos hallado la suscrita cinco años antes por Francis-
co de la Peña y José Llorente11, que con seguridad era prácticamente idéntica, y nos
permite conocer las condiciones asistenciales en que transcurrió la vida profesional de
Puigdollers en Aranda.
Los contratos estipulaban un tiempo variable de servicios, que solía oscilar entre 3 y 6
años, sujeto a 9 condiciones. Por ellas sabemos que los dos médicos tenían la misma
categoría, y percibían idéntico salario de 6.000 reales anuales pagaderos de propios por
meses vencidos, sin que pudieran tener ninguna otra percepción económica ni de los
vecinos pobres, ni de los ricos. Debían visitar a los enfermos que les avisaran de cual-
quier punto del casco y de los arrabales, indistintamente, tantas veces al día como lo
requiriese su enfermedad, sea cual fuese la hora del día o de la noche, sin poner incon-
venientes. No podían ausentarse de la villa, salvo con permiso municipal, ni pernoctar
jamás fuera de ella; se les prohibía concertar convenios asistenciales con cualquier otro
pueblo comarcano, por tratarse de un partido cerrado, a excepción del lugar de Sinovas
José Manuel López Gómez
53Gimbernat, 2010 (*), vol. 53, pàgs. 49-61, ISSN: 0213-0718
distante dos km. escasos. Estaban obligados a visitar gratuitamente a los enfermos
ingresados en el Hospital de los Santos Reyes a meses alternos, y a colaborar e informar
a médicos de fuera que pudiesen ser llamados por los vecinos, y todo sin remuneración
añadida alguna.
Las condiciones laborales pactadas tenían como principal inconveniente la casi total
ausencia de ingresos extras, fuera del salario oficial, que no era pequeño para el volu-
men de población asistida; a medio plazo este hecho se convertiría en un inconveniente
para Pugdollers, que le haría buscar un cambio de destino asistencial.
 
 
4. LA POLÉMICA LLEGADA A LOGROÑO. EL PLEITO DE ALEJANDRO OLÓZAGA
 
El Procurador Síndico comunicó el 17 de marzo de 1802 a los miembros del Ayuntamien-
to de Logroño que el día anterior había muerto Don Martín Juarrero, medico titular de la
ciudad, y aunque la plaza había sido ya concedida a finales del año anterior a Alejandro
Olózaga, este hecho impedía la convocatoria del habitual concurso de méritos, con los
perjuicios sanitarios que al vecindario se pudieran derivar; por lo que solicitaba que se
revocase el acuerdo adoptado y se anunciase la vacante en la Gaceta. Los diversos
regidores mantuvieron opiniones encontradas al respecto, en vista de lo cual se decidió
pedir asesoramiento legal a los dos abogados de la ciudad12.
Estos dictaminaron a favor de que la plaza saliese a concurso, parecer con el que se
conformaron la mayor parte de los regidores. De inmediato se presentaron tres memo-
riales: dos correspondientes a médicos residentes en Logroño –el ya citado Alejandro
Olózaga y Plácido Peralta13, y el tercero del médico titular de Salvatierra, Narciso de
Elorduy. Se discutió si era conveniente proceder ya a votar o fijar edictos, casi por unani-
midad se acordó que se diese la máxima publicidad a la plaza, y se ofertase en la Gaceta,
dándose un plazo de 40 días para la presentación de candidatos, que estarían dotados
de un salario de 400 ducados anuales, con la obligación de asistir gratuitamente a los
enfermos del Santo Hospital, a los presos de la cárcel y a los pobres de solemnidad,
pudiendo ajustarse con el resto del vecindario14.
Los días sucesivos se fueron recibiendo solicitudes de diversos aspirantes, en conjunto de
26, de muy diversas procedencias, uno de los  cuales fue Luciano Puigdollers15. Finalmen-
te el 29 de mayo de 1802 el escribano municipal leyó los méritos presentados por todos los
pretendientes, y los informes de los regidores encargados de la elección de médico, tras lo
cual se votó en secreto, obteniendo 8 votos Luciano Puigdollers y 5 Alejandro Olózaga,
quedando elegido Puigdollers, a quien se acordó escribir notificándole el resultado, para
que dispusiese su viaje a Logroño y la posesión de su nuevo empleo16.
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De inmediato Olózaga, miembro de una extensa e influyente familia con amplias ramifi-
caciones en la Rioja, entre las que se encontraban otros médicos y cirujanos, protestó
ante el Corregidor de la ciudad, para que no se otorgara escritura con Puigdollers17. Este
envió dos cartas a los regidores, una aceptando el nombramiento, dando las gracias y
pidiendo una ayuda de costa para trasladarse con su familia desde Aranda de Duero; y
la segunda exponiendo “que ha recibido una carta anónima para retraerle en que venga
a esta Ciudad, en que manifiesta no hace mérito por ser contra algunos individuos de
este Ilustre Ayuntamiento”. Se acordó librarle 640 reales para el traslado y pedirle que
no rompiese el anónimo18.
Entre tanto Alejandro Olózaga recurrió a la Real Chancillería de Valladolid pidiendo que
el nombramiento quedase en suspenso, ésta envió al Ayuntamiento de Logroño una Rl.
Provisión en ese sentido, a su vista los regidores decidieron otorgar poderes para contra-
decirla ante las instancias oportunas, y seguir adelante con la designación19.
A mediados de junio Puigdollers llega a Logroño junto a su familia, sin dilación se deter-
mina que firme la escritura de contrato, así se hace el día 23 siguiente, por 9 años y 400
ducados de salario anual, pagaderos de propios por cuatrimestres, y con la sola obliga-
ción de asistir a los enfermos del Santo Hospital, a los presos de la cárcel y a los pobres
de solemnidad existentes en las calles de la ciudad; como era habitual se le prohibe salir
a otros pueblos sin expreso permiso de la municipalidad, y siempre dejando suplente
cualificado20.
 
Logroño no era en esa época la capital indiscutida de la Rioja, otras villas –Santo Domin-
go, Haro, Calahorra- la disputaban esa hegemonía. Según el catastro de Ensenada tenía
algo más de 6.000 vecinos, que prácticamente se duplicaban contando con su área de
influencia. Como Aranda de Duero era una población realenga, cuya máxima autoridad
era el Corregidor, que ostentaba la representación real, aunque el gobierno ordinario de
los asuntos era llevado por los regidores21.
El nuevo destino de Puigdollers duplicaba la población de Aranda, mantenía una única
plaza de médico titular, con una dotación salarial inferior; pero ofrecía una importante
ventaja le permitía ajustarse con todos los vecinos que no fuesen pobres y con cabildos
y comunidades eclesiásticas, permitiéndole un notable incremento de sus retribucio-
nes, a pesar de la existencia de 3 o 4 médicos más con ejercicio libre; ya en 1751 el
entonces titular, Don Medardo Razemel, declaraba unas utilidades anuales de 9.900
reales22.
 
Don Luciano comienza de inmediato a desempeñar sus funciones asistenciales, poco
después Olózaga, acompañado en esta ocasión del médico Tomás Martínez, inicia un
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nuevo frente de oposición acusando a Puigdollers ante el Real Protomedicato de Castilla,
de no tener convalidados sus títulos ante él. Así se lo comunica el Corregidor al Ayunta-
miento, quien acuerda concederle permiso para acudir a la Corte a revalidarse, y nom-
brar entre tanto médico interino a Plácido Peralta23.
Poco después se recibe una Real Provisión de la Chancillería de Valladolid mandando
reintegrar a Olózaga  en la futura de médico de la ciudad que se le confirió por acuerdo
de 29 de diciembre de 1801; ante ella los regidores piden asesoramiento a los dos
abogados de la ciudad. El primero, Joaquín Pío Gil de Muro, tras hacer un exhaustivo
repaso de los méritos de Puigdollers, expone sus numerosos aciertos clínicos, que le han
convertido en pocos meses en el primer consultor de la ciudad, no conociendo enfermo
de gravedad que no haya solicitado su auxilio; termina exponiendo su sentir de que por
el momento se suspenda la ejecución del auto de la Chancillería, hasta que se le comu-
niquen todos estos argumentos. El segundo abogado, Isidro Fdez. de Jubera se confor-
ma con este dictamen, y los regidores deciden seguirlo, no dando la posesión a Olózaga
por el momento24.
 
Puigdollers a principios de 1803 remite un memorial a los regidores explicando que con
fecha de 29 de octubre de 1802 ha sido revalidado ante el Protomedicato de Castilla, por
lo que solicita ser reintegrado a su plaza de médico titular de la ciudad, tras debatirlo y
votarlo se decide que así sea25.
En julio ruega al Consejo de Castilla que se aumente su salario a 500 ducados anuales,
para equipararlo al del cirujano titular, que los percibe sin ser latino y con muchas menos
obligaciones26.
5. EL PARÉNTESIS DE LA CARTUJA DE EL PAULAR
 
María Firmat, esposa del Dr. Puigdollers, solicitó el 1 de septiembre a los regidores
permiso para que su marido pudiese prorrogar la licencia que se le había concedido para
restablecerse de la enfermedad de tercianas que padecía, por haberse reagudizado
“cerca de Burgos”; se acordó alargarla cuatro días más, con la obligación de que a su
regreso acreditase la imposibilidad “de andar camino y el pueblo donde existía con tal
enfermedad”27.
En realidad esta baja laboral fue una añagaza de Puigdollers con la finalidad de disponer
del tiempo necesario para cerrar las condiciones de un  nuevo contrato asistencial. En
efecto diez días más tarde María Firmat se volvió a dirigir al Ayuntamiento de Logroño
para comunicarle la despedida de su esposo por haber aceptado el nombramiento de
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médico del Real Monasterio de la Cartuja del Paular. A la vista de este memorial se
decidió anunciar la vacante, y nombrar interino a Plácido Peralta28.
Es muy posible que Don Luciano hubiese llegado a saber con antelación que la senten-
cia definitiva de la Real Chancillería de Valladolid no le iba a ser favorable y quiso
asegurar su futuro antes de que se hiciese pública. El 3 de noviembre se leyó por el
escribano municipal el fallo de los oidores vallisoletanos sobre la demanda puesta por
Alejandro Olózaga. En su resolución declaran nula la elección de médico titular de la
ciudad hecha en Puigdollers, condenan a éste al pago de 20 ducados de multa, y a otros
100 al Ayuntamiento y le amonestan por haber contravenido las órdenes prohibiendo
conceder plazas de médico sin haberlas dado la publicidad necesaria, estableciendo
que la vacante vuelva a salir a concurso público, desempeñando entre tanto la interini-
dad Olózaga. Así lo cumplen exactamente los capitulares que se apresuran a anunciar la
plaza en la Gaceta29.
 
La cartuja de El Paular había sido fundada por Enrique II de Castilla en 1390, estaba
situada en el término municipal de Rascafría, en la vertiente madrileña de la sierra de
Guadarrama. Junto a la iglesia y el convento los monjes poseían extensas parcelas de
tierra, los aprovechamientos de pesca del cercano río Lozoya, y en él una serrería y un
molino papelero en el que llegaron a trabajar más de 40 personas. Los bienes monacales
eran, pues, cuantiosos; una relación de fines del siglo XVII los evalúa en más de un millón
de reales, 12.500 hectólitros de grano, y casi 40.000 ovejas.
Pocos años antes de la llegada de Puigdollers, en 1787, Antonio Ponz en su Viage de
España, alaba todavía la magnificencia artística de la iglesia de El  Paular y de sus
dependencias, sus ricas posesiones agrarias, y la hospitalidad con que fue acogido por
los monjes30.
Se comprende así que en 1803 conservasen capacidad económica para contratar a un
médico exclusivo para la asistencia de la comunidad religiosa y de sus numerosos de-
pendientes. En este ambiente frío y apacible van a transcurrir tan sólo unos pocos
meses de la vida de Luciano Puigdollers, se trata de un retiro estratégico, hasta poder
regresar a Logroño, donde siguen viviendo su mujer y sus hijos.
 
Dada a conocer la vacante por la Gaceta, en las últimas semanas de 1803 se van reci-
biendo diversos memoriales solicitándola, en número de 16, de muy distintas proceden-
cias, uno de ellos vuelve a ser el de Luciano Puigdollers31, bien informado por su familia
y sus amigos de la evolución de los acontecimientos. El 24 de diciembre se celebra la
elección, obteniendo 11 votos Don Simón Pérez de Nanclares, médico titular de Santo
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Domingo de la Calzada, y 3 Luciano Puigdollers32; el primero queda automáticamente
seleccionado, pero muy pronto surgen contratiempos. El 31 de diciembre se lee una
carta del Dr. Pérez de Nanclares informando de que no le es posible aceptar el nombra-
miento por los compromisos contraídos con la villa de Santo Domingo de la Calzada, tras
un prolongado debate los regidores acuerdan que al día siguiente se produzca una
nueva votación entre los mismos candidatos presentados previamente33.
Así se efectúa consiguiendo 9 votos Luciano Puigdollers, 5 Rafael Simón Davalillo, y 1
Casáreo Benito; por lo que Puigdollers vuelve a quedar electo médico titular de Logroño34.
Mientras todo esto sucede Don Luciano sigue prestando sus servicios en el Paular, bien
enterado de la evolución de los hechos.
 
 
6. DE NUEVO MÉDICO TITULAR DE LOGROÑO
 
A finales de enero de 1804 se lee en el Ayuntamiento logroñés una carta de Puigdollers,
fechada en el Paular el 12 anterior, aceptando la plaza, y exponiendo que “se pondrá en
camino para esta ciudad con la posible brevedad, no obstante de hallarse los Puertos
llenos de nieve”35. Realmente no tardó mucho en llegar, el 9 de febrero ya estaba en
Logroño, comisionándose a dos capitulares para que en nombre de la ciudad firmasen con
él la escritura de conducción por el mismo tiempo y con las mismas condiciones estableci-
dos en la de 23 de junio de 180236. Dos días más tarde se acuerda requerir a Alejandro
Olózaga para que cese como interino, y poder así empezar sus funciones Puigdollers37.
 
Transcurridos casi dos años de avatares jurídicos, réplicas y contrarréplicas, las cosas
habían vuelto al punto de partida; pero no por ello los ánimos acabaron de serenarse.
Tan sólo una semana después de tomar posesión Puigdollers, el Procurador Síndico
expuso a los capitulares que “son notorias en este Pueblo las continuas desavenencias
que se están experimentando entre Dn. Alejandro de Olózaga, Dn. Plácido Peralta y Dn.
Tomás Martínez con Dn. Luciano Puigdollers, médicos en esta Ciudad, y el último titular
de ella; habiendo llegado hasta el extremo de ser escandalosas, y que en esta atención
pedía al Iltre. Ayuntamiento se sirviese resolver lo conveniente para evitar los perjuicios
que puedan resultar de continuar dichas desavenencias entre los referidos médicos”.
Oída la proposición se suplicó al Corregidor hiciese comparecer ante sí  a los cuatro
médicos, y “con la prudencia que le es propia procure conciliarlos”, haciéndoles las
reflexiones oportunas38.
 
Los desajustes se atenúan, sin cesar por completo. Puigdollers pide licencia de 15 días
por “necesitar salir a tomar aires frescos”, para recuperarse de una enfermedad que ha
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padecido, se le concede39; pero no sale de la ciudad, aprovecha el permiso para eximirse
de visitar a los enfermos pobres del Santo Hospital, y atender a los pacientes particula-
res; siendo preciso advertirle de lo inadecuado de su comportamiento40.
Al poco surgen problemas con el mayordomo del Santo Hospital por la tardanza en el
pago de las mensualidades devengadas41, y con los capitulares por la fecha en que debe
de empezar a percibir su salario oficial42.
Entre julio de 1804 y julio de 1805 hay un periodo de sosiego institucional, que se ve
interrumpido por “un largo y difuso memorial” presentado por Puigdollers a los regidores,
en el que se queja de manera vaga de las malas condiciones sanitarias del Hospital y en
general de la ciudad, y de los pocos recursos que se aplican a su mejora. Se le responde
“que en sus memoriales use de expresiones decorosas a la ciudad, cumpliendo por su
parte con su obligación, y que cuando alguna cosa tenga que exponer lo haga por medio
del Sr. Comisario del Hospital”43.
Medio año después volvió a dirigir otro memorial insistiendo en su antigua pretensión de
que se aumentase su salario a 500 ducados anuales, equiparándole así al del cirujano
titular de la ciudad, más otros 100 a pagar por el Santo Hospital, y que se aprobase una
pensión de jubilación o viudedad de 200 ducados44. A la vista de esta petición se acordó
evacuar algunos informes y pasarla al Intendente para que la trasmitiese al Supremo
Consejo de Castilla, condescendiendo por el momento a subirle 100 ducados, pero no a
concederle viudedad45.
 
La protesta de su escasa atención a los pobres volvió a plantearse en el Ayuntamiento:
“se hizo presente que (en) el médico titular de esta Ciudad Dn. Luciano Puigdollers se
advertía alguna morosidad en cuanto al cumplimiento de su obligación y asistencia a los
pobres enfermos de él y de las callejas, y que tenía bastante facilidad en dar cédulas
para que otros a título de suponer son pobres sean admitidos en dicho Santo Hospital
por quitarse el trabajo de asistirles en sus casas, de que al Hospital se originaba bastan-
te perjuicio”; se le pasó recado para que no diese cédulas “sin causa legítima y hacién-
dolo siempre con las debidas formalidades, y de conformidad que se evite toda queja y
perjuicio”, o se atuviese a las consecuencias46.
Parece que esta advertencia no sirvió de mucho, pues al año siguiente volvieron a recru-
decerse las protestas:” se hizo presente por el Señor Proc. Síndico General y otros de los
Señores capitulares las crecidas quejas que han tenido y oído de las faltas del médico
titular Dn. Luciano Puigdollers en el desempeño de su ministerio, entre ellas la continua
excusa de salir de su casa especialmente por las noches a visitar a los enfermos pobres
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para que le llaman, la dureza de su trato y recibimiento en las tales llamadas, y haber
salido de esta Ciudad y pernoctado en otros pueblos sin licencia del Ayuntamiento y del
Sr. Corregidor. Y se acordó hacer que se haga entender por mí el escribano a dicho Dn
Luciano Puigdollers procure evitar desde ahora para en adelante todo y cualquier motivo
de iguales quejas, pues de lo contrario y notándose alguna de ellas se tomará la deter-
minación de otro medio, y acordará cuanto convenga para que en Justicia se providencie
el remedio de semejantes excesos”47. El pronto inicio de la Guerra de la Independencia
va a modificar con rapidez el estado de las cosas.
 
 
7. GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. DESAPARICIÓN DE PUIGDOLLERS
 
A comienzos de 1808 habían llegado a Logroño numerosas tropas francesas, que los
regidores intentaron acomodar del mejor modo posible, creando varias comisiones en-
cargadas de solucionar los diferentes problemas que iban surgiendo. Entre las providen-
cias adoptadas estaba la de habilitar un edificio para hospital de los franceses que
llegasen enfermos o pudiesen enfermar durante su estancia en la ciudad, para el que se
nombró cirujano al titular de la ciudad, Sebastián García, y boticario a Juan Antonio
Alfaro, con botica abierta en Logroño; pero no consta la designación explícita de
Puigdollers, ni de ningún otro médico local para su servicio48.
A lo largo de 1808 y 1809 los soldados franceses ingresados en el hospital logroñés
fueron aumentando considerablemente, hasta el punto de hacerse difícil el pago de los
salarios de los asistentes, y de las medicinas y alimentos precisos49.
Durante este periodo no se constata documentalmente la actividad asistencial de
Puigdollers en Logroño, pues el Libro de Acuerdos Municipales termina el 2 de junio de
1809 y no se reanuda hasta el 5 de julio de 1813. No podemos afirmar con certeza si
durante estos años conflictivos Puigdollers siguió en Logroño, aunque es probable que
sí, pues su contrato por 9 años no terminaba hasta 1812, y no fue hasta el 4 de febrero
de ese año cuando el Corregidor afrancesado de la ciudad, Juan Ramón Ruiz de
Pazuengos, nombró médico titular a Alejandro Olózaga, que nunca había abandonado el
deseo de llegar a serlo50. De cualquier modo no por mucho tiempo, ya que una de las
primeras decisiones tomadas por el nuevo Ayuntamiento constitucional fue declarar
nula esta designación, por no haberse dado la publicidad debida, y poner edictos para
proveerla de nuevo, designando en el ínterin a Placido Peralta y Manuel Marqueta como
titulares51.
Desde 1812 se puede asegurar que Puigdollers dejó de ser médico titular de Logroño, pero
si permaneció en la ciudad, o marchó con su familia a otros destinos está por aclarar.
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